
Es la Ráza el tesoro sagrado que nos le­
garon nuestros abuelos; es un depósito que
tenemos el alto e ineludible deber de con­
~ervar, pqr eso al oir días pasados ~I emi­
nente Doctor D. Cesar Juarros, comprendía­
mos su noble anhelo de perfeccionamiento
su gran dolor.

Con su fogosa y fácil palabra, puso de
relieve las lacras que sufre nuestra raza, la
tremenda mortalidad, el horrible número de
tuberculosos, y entre otras muchas causas
señaló el deporte. ¡Pobre deporte, su fama
le hizo tan visible!

Apesar de la autoridad que para nosotros
tiene el señor Juarros, desde nuestro mo­
desto entender se nos alcanza que bien
pudi~ra serlla causa principal la deficiente,
la mala nutrición y el horror a la higiene, sin
que en ello intervenga el deporte.

El cítaba coma ejemplo de pueblos fuer­
tes los :Estados Unidos, los Suecos... En
esos p~ises el obrero come bien y está nu­
trido y se olvido de ello que es antes.

La mayoría de los obreros no respiran
más aire puro que el del campo de juego,
en la fábrica, en el taller, en su casa, está
viciado. Ya sabemos como son las viviendas
de los obreros, siendo éste uno de los pro­
blemas más difíciles en todas las ciudades
en la actualidad.

No, no es malo el deporte, si es necesa­
ria la cultura física previa y un desarrollo
normal, en esto estamos conformes con el
Sr. Juarros, presidente de la Cultural Depor­
tiva de Madrid, pero el deporte aleja del
vicio en todas sus manifestaciones, mucho
más perniciosas que el peor de aquellos.

El señor Juarros tuvo que recargar las
tintas negras sobre él para destacarlo, como
el autor dramático hace con los tipos que
presenta en sus obras.
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,Hay que mejorar la Raza, un pueblo fuer­
te es un puebl" bueno», pero atacando las
verdaderas causas, sin ir contra lo que no
tiene más defecto que estar muy extendido
en sus primeros balbuceos. Inglaterra, los
Estados Unidos, etc., que marchan a la ca­
bcza, que nos dan normas y son pueblos
sanos y fuertes, no sólo conservan los de­
portes, sino que formen tan la implantación
de otros nuevos y la cultura fisica figura en
sus presupuestos.

Pero no estemos tristes; aún queda la se­
milla de la Raza que pobló un continente,
bien claro lo grita ,Chentafa" nueva Nu­
mancia, un pueblo que tiene tan elevado
sspiritu no es un pueblo debil, por eso es­
cuchábamos con gusto al señor Prieto que
supo mostrar el glorioso archivo de nuestra
Raza para que sirviera de ejemplo y ele es­
tímulo.

Es bochornoso un pueblo que para va­
cunarse necesita que sea gratis y el se­
ñuelo de un puro; es tremendo ese 9.000
fatidico de tuberculosos, y ya que nos ocu­
pamos de esto no queremos dejar de hablar
de'una idea.

Sabida es, desabra, la fuente principal de
ingresos para la campeña antituberculosa;
se nos ocurre que podría aumentarse consi­
derablemente estableciendo un pequeño im­
puesto sobre la entrada en <cabarets» al ci­
tado fin.

Esta medida contribuiría a evitar algunos
nuevos casos y elevaria las sumas recauda­
c)as fin para tan meritorio.

La Raza es el sagrado tesoro que nos fué
confiado. ¡Velemos todos por la Raza y ha­
gamos de España un pueblo fuerte!
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